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			Para los que como Leah,
tuvisteis que vivir la pérdida de un ser querido.

		

	
		
			Para los que como Alex,
 estar en casa no era fácil. No era casa.

		

	
		
			Para los que, como Liam, 
ocultan quiénes son a través de una personalidad fría.

		

	
		
			Para los que como Owen,
 que cuidan a los que quieren más que a nada en este mundo.

		

	
		
			Para los que como Diana, 
que apoyan a sus amigos y les sacan una sonrisa, con esa personalidad única.
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			Tremendo plot twist
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			—Lo siento, joven. 

			«No llegaron a tiempo».

			La voz del doctor me atravesó como un cuchillo. Cayendo de rodillas al suelo, rota. Hacía apenas dos horas esperaba que mis padres llegaran de trabajar; ambos eran doctores en el mismo hospital. Esa noche les tocaba turno de seis de la tarde a medianoche. Yo, como siempre, estaba en mi habitación leyendo, bebiendo un batido de chocolate con mi manta favorita cubriéndome hasta mi regazo esperando escuchar la llave en la puerta para salir corriendo como si tuviera cinco años y continuar viendo la película de Marvel que dejamos a medias. De repente mi teléfono sonó. «Número desconocido». Normalmente no contestaba, pero algo me impulsó a hacerlo. Me levanté de la cama confundida dejando el libro a un lado y contesté.

			—¿Hablo con Leah Manani Ruiz? —preguntó una voz femenina.

			Suspiré. Odiaba ese apellido. ¿Manani? ¿Por qué, papá? ¿No podías tener uno normal? Yo que sé: López, García, algo normalito.

			—Sí, soy yo… ¿quién habla? —pregunté, confundida. Escuché un suspiro.

			—Mi nombre es Marta, te llamo de Servicios Sociales. Unos compañeros irán a recogerte, ¿vale, cariño?

			Su tono era amable, pero algo en su voz me inquietó. ¿Por qué me llamaban? ¿Por qué iban a buscarme? Fruncí el ceño.

			—¿Qué? ¿Por qué? ¿Está todo bien? —pregunté.

			Hubo un silencio. Uno de esos que pesan más que las palabras. Sin saber que las palabras que ella diría cambiarían mi vida por completo.

			—Cariño… tus padres han tenido un accidente de coche. Están en el hospital.

			Me quedé paralizada. Las lágrimas comenzaron a caer sin que yo me diera cuenta.

			—¿Qué? —Mi voz salió en un susurro, atrapada en un nudo en la garganta.

			—Mis compañeros te llevarán al hospital. Como eres menor, estarán contigo hasta que tus padres se recuperen, ¿vale?

			—Asentí y colgué el teléfono. No podía creerlo. Por un momento supliqué que abriera los ojos y ellos me estuvieran despertando. Suspirar y ver que todo era una pesadilla. Pero no, estaba pasando de verdad. Y el corazón se me aceleraba más a medida que más consciente estaba de la realidad. Recuerdo el trayecto en el coche: dos hombres, uno conduciendo y otro de copiloto. Eran amables, pero sus caras serias no ayudaban a calmarme. Al llegar, me llevaron hasta la sala de espera. De repente las puertas del hospital se abrieron de golpe y muchos paramédicos corrían llevando dos camillas.

			«Acababan de llegar».

			¿Acababan de llegar? ¿Cuánto tardaron las ambulancias? Verlos de reojo me hizo sentir hasta náuseas.

			—¡Mamá! ¡Papá!— Grité yendo tras ellos pero un doctor me paró agarrándome fuerte mientras los dos hombres de Servicios Sociales iban rápido a mi lugar para retenerme. Caminaba en círculos, mordiéndome las uñas. Los médicos iban y venían con rostros que no invitaban al optimismo. Los minutos se estiraban como horas.

			Entonces lo vi. El doctor se acercaba por el pasillo. Su mirada me lo dijo antes que sus palabras.

			—llegaron tarde… Lo siento —dijo con voz grave.

			—¿Tarde…? ¿Llegasteis… tarde? —susurré.

			—Lo siento, joven. Las heridas eran muy graves, el coche empezó a incendiarse y…

			No pude escuchar más. Me derrumbé. No podía creerlo. No podía dejar de repetir que se equivocaban. Perdí el control. Grité llamándolos desconsoladamente, lloré, les dije de todo a los médicos sin pensar, culpándolos a ellos cuando no tenían ninguna culpa.

			Al final terminaron inyectándome calmantes y todo se volvió negro.

			Cuando desperté, Servicios Sociales estaba a mi lado. Me explicaron que habían contactado a Yari, mi abuela materna en Asturias. Me iría a vivir con ella. En ese momento, todavía aturdida por la medicación, acepté. Amaba a Yari. De pequeña le decía yaya hasta que un día inventé yari y a ella le encantó. Desde ese día la llamé así. La quiero mucho… Pero la idea de dejar Madrid, mis amigos, y todo lo que conocía, me golpeaba igual que la noticia que había recibido horas antes. Cuando me recuperé del todo, los de Servicios Sociales me llevaron de vuelta a mi casa. Me dieron una tarde para empacar mi habitación. Lloré en silencio. Ellos subieron a ayudarme. Cada objeto tenía un pedazo de ellos: una foto, una taza, un libro. Diez horas antes estábamos abrazados viendo Los Vengadores… Ahora estaba guardando sus rostros en un marco. Bajé las últimas cajas con ayuda y me colgué la mochila donde llevaba cosas básicas. Antes de cerrar la puerta, di un último adiós al lugar donde crecí. Caminé hacia el coche, pero escuché unos gritos; me giré… y ahí estaban. Mis mejores amigos de la infancia. Mateo y Sam, corriendo hacia mí con los ojos rojos.

			—¿¡Te ibas a ir sin decirnos nada y sin despedirte, idiota!? ¡Menos mal que mi madre se ha enterado por las noticias del accidente!—me gritó Sam, muy enfadada entre llantos, dándome un empujoncito en el pecho que casi ni me movió. Para luego aferrarse a mí.

			—Cuídate, Leah… ven los veranos, por favor. Te puedes quedar en mi casa —dijo.

			—Claro, vendré en cuanto pueda. —Cuando ella se apartó, pude ver a Mateo. Solo lo había visto llorar dos veces, y esta era la segunda. Me abrazó fuerte, levantándome del suelo. Cuando me miró me hizo la pregunta que más temía que me hicieran:

			—Oye… ¿cómo te encuentras? —me preguntó. Noté el miedo en su voz. Yo intenté hablar. Pero empecé a negar y a llorar. Adiós a mi idea de hacerme la fuerte delante de ellos. Ambos me abrazaron y yo me dejé.

			—Las cosas irán mejor, Leah. Ya lo verás. Como decía tu madre… Todo lo malo pasará.

			Yo sonreí un poco entre lágrimas y los abracé como si fuera la última vez, porque, en cierto modo, lo era. Con el corazón en la mano me separé y me despedí de ellos. Subí al coche, el motor arrancó. Y mientras las calles de Madrid quedaban atrás junto a ellos, sentí que me arrancaban no solo de mi hogar, sino de mi vida entera. La idea de que todo era una pesadilla se desvaneció cuando llegué al aeropuerto. Fui al baño; todo me daba vueltas y caí de rodillas al suelo. Por suerte, no había nadie y pude romper a llorar en paz. Me dieron náuseas, y suerte que estaba en el baño, porque vomité lo poco que quedaba en mi estómago de todo el día; es decir, una triste tostada con aceite y sal que me había obligado a comer yo misma. Cuando terminé de vomitar, salí, y la señora de la limpieza me miraba con preocupación.

			—¿Estás bien, cielo? Te ves muy pálida. ¿Quieres que llame a tus padres? —No sabía si reír, llorar o volver a entrar al baño a llorar. Traté de mantenerme de pie sin estamparme contra la pared y la miré.

			—Estoy bien. —Fue todo lo que logré decirle antes de salir del baño con la poca fuerza que me quedaba. Justo a tiempo, porque el chico de Servicios Sociales que me acompañaría hasta Asturias me estaba esperando para entrar al avión. Al ver mi estado, se preocupó mucho, pero le afirmé que solo estaba cansada. Me miró sabiendo perfectamente que cansancio no era, pero, no queriendo agobiarme más, lo dejó estar y no volvió a preguntar. Al entrar al avión, me puse mis cascos y cerré los ojos. Dormí todo el vuelo, aunque despertando algunas veces por malos sueños. Aún me aferraba a que en una de esas despertaría en el sofá de mi casa y mis padres estarían allí recién llegados del hospital. Me preguntarían qué leía y yo dejaría mi libro a un lado para terminar de ver la película de Marvel que empezamos juntos. Pero supongo que la realidad es que eso solo pasará en mis sueños.
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			Frío de cojones
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			Después de casi dos horas de vuelo, aterricé en Asturias. En cuanto salí del avión, me despedí del chico que me acompañó y corrí al baño. Dormir en el avión no había sido buena idea, y las náuseas me estaban matando. Por suerte o por desgracia, no tenía nada en el estómago y solo me dieron arcadas. Cuando salí, la vi: Yari, esperándome con mi chocolate favorito, Milka de Oreo. Ese detalle me desarmó, aunque verlo ahora mismo me daban ganas de volver al cutre baño del aeropuerto. Me eché a llorar sin poder evitarlo. Caminé hacia ella despacio, y en cuanto la tuve delante, me derrumbé en sus brazos. Ella también lloraba, y eso me rompía aún más. Odiaba verla llorar. Cuando por fin nos calmamos, me sonrió con ese cariño que siempre me ha salvado en los peores días.

			—Leah, cariño… ¿Qué tal el vuelo? ¿Tienes hambre? —preguntó, como si el mundo no se estuviera desmoronando. A Yari siempre la he visto como una persona positiva en todo. Siempre quiere que todo el mundo esté bien. Muchas veces me doy cuenta de que me parezco mucho a ella.

			—Fue bien, Yari. Gracias… pero no tengo hambre —dije. Cuando algo me golpea así, el estómago se me cierra por completo. La comida me sienta terrible, y el estómago se me remueve como una lavadora. En cuanto salimos del aeropuerto, el frío me atravesó. En Madrid hacía fresco… pero aquí era otro nivel. Un frío de cojones. Yari me advirtió que mañana nevaría.

			 “De puta madre”, pensé. Por suerte, me encanta la nieve, así que algo de ilusión me devolvió.

			—Tengo una sorpresa para ti —dijo mientras aparcábamos. No la miré con la misma ilusión que otras veces, pero traté de hacerlo. —¿Ah, sí? —pregunté. Siempre me han gustado las sorpresas… las buenas, claro. Cuando entramos a la casa, me sonrió.

			—Ve a la habitación de arriba. Es tu nueva habitación. —Sonrió.

			Subí intrigada. Al abrir la puerta, me encontré con un espacio pintado en gris, techo blanco, un armario y una estantería a juego donde colocaría mis libros. Una cama enorme, un escritorio precioso que tenía unos cajones donde ya imaginaba que guardaría allí los apuntes de clase… Y lo mejor: un jardín enorme al que se accedía desde lo que ahora era mi cuarto. No era un simple jardín; parecía un huerto. De pequeña pasaba horas ahí, pintando mientras Yari regaba las plantas. Sonreí al verla a mi lado.

			—¿Te gusta? —preguntó—. Fui a comprar en cuanto supe que venías. No es mucho, pero…

			—Me encanta, Yari. Gracias —la interrumpí, abrazándola.

			Mis cosas llegarían al día siguiente, así que esa noche dormí con un pijama viejo de manga corta, del verano pasado: “¡Genial!”. Porque mientras en Madrid llegaba el invierno, en Asturias se sentía estar en pleno invierno, aunque fuera octubre.

			Aun así, las sábanas de la cama parecían estar calentitas. Miré por la ventana: había empezado a llover. Ya era algo tarde y me moría por dormir, así que me despedí de Yari y me metí en la cama.

			A la mañana siguiente, desperté sin saber muy bien qué hora era. Al mirar la pantalla del móvil vi que eran las nueve de la mañana, estaba bien para ser domingo y haber llegado sobre las tres de la mañana a Asturias. Yari me preparó un desayuno espectacular, aunque apenas probé bocado. Después, llegó el camión de la mudanza y me puse a abrir cajas. No es por presumir, pero tengo un estilazo; cuando terminé de colocar todo, el cuarto quedó increíble. Todo había entrado bien en el cuarto y quedaba muy bonito.

			Pero no era mi casa.

			Eso dolía.

			Abrí la última caja y, al darme cuenta de que mi pijama de invierno no estaba, no solo maldecí, sino que también encontré un cuadro de los tres. Recordaba bien ese día en el templo de Debod. Fuimos de pícnic y a ver el precioso atardecer que se veía. Mamá tenía muchas ganas de ir, y mi padre con mi ayuda le hizo esa sorpresa; fue un día increíble. Sostuve en mis manos el cuadro y las lágrimas empezaron a caer. Lloré durante un buen rato. Sabía que me esperaba un camino difícil. Había perdido demasiado en muy poco tiempo. Y me sentía más sola que nunca. Intentando distraerme, puse una película de Marvel. A mis padres les encantaba. La primera que apareció fue justamente la que empezamos a ver juntos horas antes de… bueno, antes de que todo cambiara. Lloré de nuevo.

			No tenía hambre. No comí nada.

			Escuché que daban dos golpecitos a la puerta de mi habitación. Yari estaba de pie, mirándome con tristeza, pero tratando de disimularlo con una sonrisa.

			—Leah… deberías salir un poco del cuarto. Llevas todo el día aquí, cielo.

			—No tengo ganas, Yari —contesté, sin mirarla.

			—Venga… aunque sea sal al patio. Hay un rincón muy chulo donde puedes pintar, como hacías de pequeña. Recuerdo que siempre te ponías ahí los veranos mientras yo cuidaba del jardín.

			—Pero…

			—Por favor, Leah.

			No quería preocuparla más, así que acepté.

			¿Qué podría ser lo peor que podría pasar?
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			¿Y tú eres…?
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			Estaba en el patio, sentada frente a mi cuaderno de bocetos. Llevaba rato concentrada dibujando el naranjo de Yari, que estaba en una esquina del enorme jardín. Entre arbustos, macetas y árboles, aquel lugar era un paraíso verde. Recuerdos de mi infancia se asomaron en mi mente. Barbacoas familiares, noches mirando las estrellas, papá y mamá bailando bajo la luna. Las risas, las voces. Los momentos. Yari quería que me distrajera. Y la entendía. Me veía triste y solo quiere ayudarme, pero absolutamente todo me recordaba a ellos. Porque para mí ellos eran mi todo.

			Todo estaba en silencio… hasta que:

			—¡Mierda! ¡Cuidado!

			Levanté la vista justo a tiempo para… pum. Agua cayó sobre mí. ¿Algo más, universo?

			—¡Hey! ¡Ten más cuida…!

			Empecé a decir, pero me quedé callada al ver de dónde venía la voz.

			Era un chico, más o menos de mi edad. Pelo castaño oscuro, ojos azules que llamaban demasiado la atención, piel clara, y un cuerpo delgado, pero el tío estaba fuerte. Y… era guapo. Qué coño, muy guapo. Me miraba como si fuera su tercera cagada del día. Pero parecía preocupado.

			—¡Lo siento! Estaba fregando mi cuarto y siempre tiro el agua por aquí. Y… ¡Espera un momento! —dijo desde el balcón.

			Desapareció. Segundos después, volvió a asomarse, se subió al pequeño muro de seguridad y, con una agilidad que me dejó boquiabierta, de árbol en árbol, saltó hasta el jardín.

			—Hola —sonrió, dándome una toalla—. ¿Estás bien? Se notaba preocupado, así que respondí rápido.

			—Sí, gracias, pero… no hacía falta que bajaras. ¿Cómo piensas volver a subir?

			Me miró con ojos de angelito como si claramente le hubiera pillado. Se aclaró la garganta y sonrió inocentemente.

			—Eh… no le digas esto a tu… ¿abuela? Creo que es tu abuela. Es que, a veces, cuando tengo hambre, bajo a por una naranja… o una manzana. No te enfades.

			Tuve que contener la risa. ¿En serio el vecino guapo era un ladrón de fruta?.

			—Vale, ladrón de fruta. No diré nada.

			—¿Ladrón de fruta? ¿En serio?

			—¿Qué? —pregunté—. ¿Quieres que avise a mi abuela de que tiene un ladrón de fruta? Puedo ir ahora mismo….

			—¡Vale, vale! Tú ganas. Perdón. No he empezado bien. Yo te he empapado y tú quieres que tu abuela me mate. Volvamos a empezar de cero. Soy Alexander, dime Alex. ¿Y tú?

			Lo miré con cara de «me caes fatal»… pero al final le sonreí.

			—Leah —dije—. Me daba risa cómo me miraba.

			—Y dime, “Leah”, me suena haberte visto. Pero siempre en verano. ¿Qué haces por aquí en pleno octubre? —me miraba con curiosidad.

			—Es que… vine de visita. Sí, de visita.

			—Se te da fatal mentir.

			«Me quedé un poco sorprendida. ¿Tanto se nota?».

			—Venga, solo tengo curiosidad. Pero si no quieres contarlo, no pasa nada —añadió. Mirando a su alrededor y dirigiéndose hacia un manzano, cogiendo una manzana sin ningún tipo de vergüenza y volviéndose a acercar.

			Me armé de valor. Bajé la voz.

			—Voy a quedarme a vivir aquí. —Sentía cómo mi corazón se aceleraba.

			—¿A vivir? ¿Por qué? —mordió la manzana mientras me miraba con intriga.

			Tragué saliva. Sentí que me iba a romper. Suspiré.

			—Mis… padres… —se me cortó la voz—. E-em… T-tuvieron… un accidente de coche… Y… Fallecieron ayer…

			 No pude seguir. Bajé la cabeza para que no viera mis lágrimas. No hizo falta ver su cara; se escuchó la manzana caer y simplemente me abrazó.

			—Lo siento mucho… No sé muy bien qué hacer… Pero creo que un abrazo ayuda…

			Reí un poco entre sollozos al ver que intentaba consolarme, me dejé abrazar. Nos sentamos en unos sofás del jardín y seguimos hablando. Me sacó un par de risas, y eso fue un regalo. Descubrí que íbamos al mismo instituto, lo que me tranquilizó: no empezaría sola y tendría un guía en el instituto. También supe que tenía un año más que yo, que escuchaba la misma música, y en poco tiempo me cayó muy bien. Me ayudó mucho a distraerme. Era muy amable, hacía reír con cada comentario, y su sonrisa contagiosa llenaba el jardín.

			—¿Y cómo es que tu balcón da a mi jardín? ¿Es legal siquiera?

			—Bueno… —piensa él, rascándose la cabeza—. Creo que cuando la casa de tu abuela se hizo, la mía aún no estaba. Y claro, cuando la construyeron después, el arquitecto dijo: “¿Sabes qué le falta a esta casa? Un balcón… pero con emoción, con riesgo, con posibilidades de invasión vecinal?”.

			 —¿En serio? —dije, cruzándome de brazos. El asintió

			 —Total, que lo puso justo ahí para fomentar la convivencia.

			Ya sabes, rollo “vecinos unidos jamás serán vencidos”… o al menos nunca estarán demasiado separados.
—Ajá… —lo miré con media sonrisa—. ¿Según los registros históricos… o según tu imaginación? 

			—Según los registros claro que sí.

			—Claro… —Me reí —totalmente creíble. 

			—Oye, míralo por el lado bueno —añade él—, es el único balcón con acceso VIP al patio. No todos pueden presumir de eso.

			—O que tienes manzanas gratis.

			—No voy a comentar nada al respecto.

			Me empecé a reír más. Él sonrió como si esa hubiera sido su misión.

			—¿Estás mejor? —preguntó, sonriendo.

			—Sí, gracias.

			—¿Segura? Estás muy pálida.

			No me molestaba que se preocupara… pero detestaba que comentaran mi color de piel. Sí, parezco un fantasma, y el sol y yo no somos precisamente amigos. Me vuelvo una gamba. Pero con protección solar todo bien. Me removí en el sofá antes de hablar.

			—Así soy. No pasa nada.

			—Dios… pero nivel extremo. Mira que yo soy blanco, pero tú… Bueno, la verdad es que no te ves mal.

			¿Acababa de coquetearme? ¿O eran imaginaciones mías? Tal vez era el cansancio. Sí, seguro que era eso. Dormir poco afecta. Mhm.

			—Creo que iré a secarme el pelo.

			—¡Claro! Nos vemos mañana, fantasma.

			Antes de que respondiera, saltó, trepó por los árboles, se agarró al balcón y subió como si nada. ¿De dónde coño sacaba esa fuerza? Entré en casa, me sequé el pelo con el secador y, como no, agarré un zumo de piña —el mejor invento del mundo, sin duda— y me despedí de Yari, que estaba medio dormida frente al televisor. Me tumbé en la cama aún sin deshacer mirando el techo. Hoy había sido un día duro. Pero Alex apareció y me hizo sentir en casa. Miré un rato el móvil. Respondiendo mensajes de Sam y Mateo que no había respondido en todo el día porque sinceramente no tenía ganas ni de escribir. Sam me propuso hacer videollamada, pero estaba muy cansada mentalmente y le dije que al día siguiente me iría mejor, lo entendió y finalizamos la conversación con un «buenas noches». Estaba a punto de cerrar los ojos, pero Yari apareció con un plato de sopa y un colacao caliente. Mi mirada habló primero que yo.

			—Leah, tienes que comer un poco, es sopita y con el frío que hace sienta bien —dijo dejándome el plato y la taza en la mesita de noche—. Yo me voy a dormir ya. Come esto y haz lo mismo, mañana es tu primer día de instituto y tienes que dormir temprano.

			Asentí con la cabeza y cuando ella se fue del cuarto agarré el plato y empecé a comer. La sopa de Yari está en mi top uno en la lista de mejores sopas que he tomado. Me sentó como una medicina y me la terminé rápidamente. Me puse a ver una serie mientras me tomaba el colacao y me fui a dormir. Deseando que mañana fuera un día más bonito.
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			Si tuviera que hacer un ranking de mis peores noches, esta estaría en el top 1. Por encima incluso de aquellas en las que me quedé leyendo un libro entero. Dormí fatal, me levanté peor… y, para rematar, tenía que ir al instituto nuevo y fingir ser sociable.

			¿A quién engaño? Soy más antisocial que Tímido, el enanito de Blancanieves. Tierra, trágame. Me levanté después de darle a posponer a la alarma como cuatro veces, arrastré los pies hasta la cocina donde Yari me preparaba el desayuno felizmente. Al verme por el rabillo del ojo sonrió y se acercó para abrazarme.

			—Buenos días, mi niña. ¿Cómo estás?

			—Bien, Yari, gracias.

			—Ven, te he preparado el desayuno —y con eso me arrastró hasta la mesa para que comiera algo. Después de fregar el plato donde había desayunado me despedí de Yari y salí a la calle camino al instituto cuando…

			—¡Hey, fantasma! —me gritó alguien desde una moto.

			Era Alex. Espera… ¿Alex tiene moto?

			—¿Vas a subir o tengo que ayudar a la princesa? —sonrió, parando justo a mi lado.

			¿Subir a su moto? Nunca había montado en una, y, para ser sincera, me daban un poco de miedo.

			—Voy caminando, gracias.

			—No me digas que te da miedo —se burló.

			—¡No es eso! Es que… nunca he subido a una.

			—Siempre hay una primera vez.

			Dicho eso, se bajó, me tomó de la mano y me llevó hacia la moto. Se subió y me ayudó a acomodarme detrás. ¿Dónde se supone que me agarro? ¿Sabéis cuando el novio de tu amiga te lleva en moto y no sabes si poner las manos en su cintura o aferrarse al asiento…? pues yo no porque nunca he montado en moto y mi mejor amiga nunca ha tenido novio. Pero muy agradable no tiene que ser.

			—Yo me agarraría —dijo él.

			Sin más opción, lo abracé por la cintura. Y sí, tenía bíceps. Estaba cachas. Muy cachas. ¿Por qué pienso en eso? ¡Concéntrate, Leah!

			—No tengas miedo, verás que es una pasada.

			Arrancó y empezó a acelerar. Me aferré a él con un poco de pánico… Él solo comenzó a reírse. Al rato, me acostumbré. Incluso podría decir que me gusta. Montar en moto, claro. No mal pensemos, pillines.

			—Te dije que era una pasada —comentó.

			—No está mal.

			Se rio y, minutos después, aparcó en un parking que había en el instituto. Me ayudó a bajar y le pedí que me indicara dónde estaba «Cuarto C». Resultó que él había estado en esa misma clase, así que me dejó en la puerta antes de irse al piso de arriba, donde quedaba Primero de Bachiller.

			Respiré hondo. Mi tercer «tierra, trágame» estaba a punto de ocurrir.

			Entré. La clase ya estaba casi llena. Caminé hacia un pupitre vacío, sintiéndome como Ariana Grande en una alfombra roja, con todas las miradas clavadas en mí. Me senté… o al menos lo intenté.

			—Hey, novata. Aparta —dijo un chico.

			Genial. Empezamos de puta madre.

			—Perdón, pensé que estaba libre —me levanté y busqué otro sitio.

			Encontré uno junto a la ventana, al lado de una chica rubia de ojos miel.

			—Por favor, dime que este sitio está libre —le pedí casi suplicando.

			—Sí, tranquila —sonrió.

			Yo me senté, aliviada. Ella me miró.

			—Soy Diana.

			Me sorprendí cuando continuó hablándome, pero sonreí.

			—Leah.

			—El borde de antes es Liam, mi mejor amigo. No te preocupes, con los nuevos se pone así, pero es buena persona. Solo no sabe confiar en la gente de primeras.

			—Ah… Entiendo. —

			No lo entiendo. 

			¿Si soy nueva ya le caigo mal? ¿Pero este tío de qué va?

			En ese momento, el profesor entró.

			—¡Atención, clase! Tenemos una nueva alumna. Por favor, preséntate.

			Mi momento favorito… Con ganas de tirarme por la ventana, caminé hasta la pizarra. Miradas de nuevo hacia mí. Ya había vivido este momento antes, en infantil. Todos comenzaron a reírse de mi apellido y después de ese día le cogí manía.

			—Am… Me llamo… Leah Manani Ru…

			Y ahí llegaron las risas. Justo lo que esperaba. No todos se rieron, pero sí un grupito de tres chicas y tres chicos con pinta de robarte el bocadillo en el recreo.

			Diana les dio un codazo y los fulminó con la mirada, cosa que agradecí. Volví rápido a mi asiento, sintiendo todas las miradas encima. Mi pierna empezó a temblar sola.

			—Oye, no les hagas caso. Tienen la mentalidad suficiente como para hablar y poquito más. Pasa de ellos.

			Yo sonreí y ella me guiñó un ojo. La clase transcurrió normal sin tener en cuenta las miradas y risitas del grupito ese hacia mí. Cuando llegó la hora del recreo, salí casi corriendo. Entré al baño intentando respirar, pero para mi desgracia me encontré con las mismas tres chicas que se habían reído de mi apellido.

			No hace falta que diga «tierra, trágame» otra vez, ¿verdad?

			—¡Chicas, mirad! ¿Pero a quién tenemos aquí? ¡Si es Mananien! —dijo una, burlándose.

			Sí, querida, Eminem, dime de paso, ¿no?

			—Es… es Manani 

			corregí con más valor del que realmente tenía. Por dentro, quería desaparecer como Perry el Ornitorrinco».

			—¿Te atreves a responder? —Qué valiente.

			Venga, tía… es mi primer día. Ten piedad.

			—Solo quería que, ya que ibas a molestar con mi apellido, al menos lo dijeras bien.

			Aplausos para mí. Acababa de tener los ovarios de contestar y no morir en el intento. Pero ellas se acercaron más a mí y no creo que fuera para darme la bienvenida con un abrazo de oso.

			—¿Y también te crees graciosita?

			Se empezaron a acercar y yo, como buena miedica, empecé a
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